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Editorial

Once años pesan mucho

Once años pesan mucho. En ese largo tiempo hemos visto pasar cinco gobiernos distintos; presenciamos la firma de acuerdos que pusieron fin al enfrentamiento armado y seguimos padeciendo el crecimiento de la violencia, la miseria y la corrupción. Desde un presente tan turbio, es difícil visualizar lo que se ha avanzado.

En septiembre de 1990 un especialista militar, Noel de Jesús Beteta, asesinó a la antropóloga guatemalteca Myrna Mack, obedeciendo el mandato de sus superiores. Desde entonces, este crimen ha cobrado una inmensa relevancia política, nacional e internacional, porque constituye la prueba más clara de impunidad oficial. Y porque la lucha entablada por su familia le ha dado a la ciudadanía el mejor ejemplo de valor y dignidad. Por ello, Helen Mack simboliza la búsqueda de justicia que tanta gente anhela.

El caso Mack es una muestra puntual de cómo el ejército sigue recurriendo a la mentira, la amenaza, la extorsión y por supuesto la violencia, para impedir esclarecer lo sucedido durante los años de la guerra antisubversiva. Los hechos durante este largo periodo han evidenciado que como institución no existe de su parte voluntad de remontar un pasado oscuro. Si fuese de otro modo, no tendrían por qué encubrir a los acusados y evadir a la justicia.

Myrna Mack representaba peligro para un ejército que había eliminado cientos de poblados, masacrado miles de personas, arrinconado en la clandestinidad a una buena porción de la ciudadanía y obligado a huir a millones. Para ellos era un riesgo su tarea de recuperar los hechos históricos, darle sustento a la memoria colectiva y permitirle continuar sacando a luz una verdad que delataba sus infamias.

Muchas guatemaltecas admiramos en las hermanas Mack valores que nos estimulan para seguir en el camino de la democracia. La tenacidad, el valor, la fortaleza y la dedicación con que ambas se han empeñado en sus causas son para nosotras asideros en momentos de desolación. Como hemos dicho antes, en medio del árido panorama nacional, ellas son una luz de esperanza.

Este proceso tan prolongado ha sido obstaculizado por todos los medios con el fin de hacernos olvidar y dejar pasar. La impunidad amenaza a la ciudadanía para que no busquemos la justicia que merecemos. Persisten las políticas represivas e intimidatorias contra líderes de los movimientos sociales, la inseguridad nos acecha a todos. Se intenta imponer el silencio para evitar el resurgimiento de viejas demandas.

Quienes deseamos que Guatemala sea un país en el que se respeten los derechos de todas las personas sabemos que callar es otorgar; por eso manifestamos abierta, clara y contundentemente nuestro apoyo solidario para lograr que se esclarezca este crimen, se castigue a los culpables y se les proporcione resarcimiento a las víctimas.

Ciertamente, once años parecen demasiados, pero son pocos si pensamos en un porvenir de justicia, libertad e igualdad que hace tanto se empezó a construir.

[volver al índice]
¿Existe el habla femenina?

Anamaría Cofiño K., laCuerda

Si pensamos que nuestro lenguaje es una construcción social, que nace en los individuos como expresión de su pertenencia a una colectividad, sí. Como personas todos tenemos una manera de hablar, unas palabras que nos gustan y usamos más que otras. Tenemos una serie de gestos y actitudes que, sumadas a las palabras y a la forma en que las hilvanamos, son nuestro lenguaje propio. Como género, como especie femenina, tenemos un lenguaje particular, que ha sido moldeado por el contexto en que hemos nacido y crecido, un lenguaje que ha recibido la influencia del entorno, que ha sido construido y, en última instancia, elegido.

Existe un léxico feminista que muchas mujeres han incorporado al habla cotidiana, a su lengua. Hay una serie de signos, de patrones y esquemas que las mujeres de este tiempo hemos decantado para significar cuestiones que el mismo feminismo nos ha planteado. Desde la Ilustración para acá, las mujeres han venido autoevaluándose, calificándose, en su intento por ubicarse en el mundo. Esta labor ha tenido nombres y ha hecho surgir ideas y conceptos que se aplican a situaciones, hechos y fenómenos que nos atañen de maneras muy particulares. Otros vocablos, provenientes de disciplinas diversas, nos los hemos apropiado, adjudicándoles nuevos valores y significados. "Sufragista", por ejemplo, es una palabra que se asocia a las mujeres que lucharon por su derecho a votar y se refiere a ese movimiento social concretamente. La palabra "poder" es clave dentro del feminismo contemporáneo, porque nos lleva directamente a un complejo sistema por medio del cual se imponen ordenamientos sociales de dominación y opresión. Actualmente, hay feminismos que plantean subvertir el poder y proponen que su ejercicio no sea discriminador.

¿Cuál es nuestra relación con el lenguaje? ¿Somos simples transmisoras o productoras de signos y elementos lingüísticos? Se sabe que las mujeres han sido educadoras y criadoras, que las primeras palabras y gestos que los infantes perciben y reproducen han sido tomados o copiados de sus primigenias cuidadoras. Pero ¿ha sido éste un lenguaje liberador o repetidor? ¿Existe la posibilidad de transformar la sociedad y las relaciones sociales a través del lenguaje? Son preguntas que requieren una reflexión profunda, porque el lenguaje no es un fenómeno aislado, sino un hecho social en el que intervienen los hablantes, su memoria, los que escuchan, la realidad en que se produce y otros elementos subjetivos, como la intencionalidad.

Es distinto hablar que decir. Podemos hablar como cotorras, sin decir mayor cosa. Nuestro lenguaje puede ser correctamente utilizado, según los cánones tradicionales, pero en el fondo, al hablar sin pensar, sin conciencia, podemos decir las peores sandeces o repetir acríticamente los principios y mandamientos del más extremo machismo.

El lenguaje es más que un empalabramiento. Es un conjunto de símbolos, de imágenes y referentes abstractos que nos aproximan a interpretaciones de la realidad. Podemos comunicarnos por distintos medios; de hecho, estamos viviendo una revolución en las comunicaciones que está demostrando que las lenguas son fenómenos vivientes, como las sociedades mismas.

[volver al índice]
	 El caso de Mayra Gutiérrez es una desaparición forzada por la cual deben responder el presidente de la República y el ministro de Gobernación
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Sin acceso a seguridad social

El 44 por ciento de la Población Económicamente Activa no tiene acceso a algún programa de seguridad social, según un estudio reciente realizado por la Coordinación de Organizaciones No Gubernamentales y Cooperativas. Uno de los efectos económicos es la pérdida de capital de trabajo, por lo que se propone la creación de un fondo solidario que signifique beneficios para trabajadores excluidos. Ello podría beneficiar al 44 por ciento de mujeres que forman parte del sector informal de trabajo.

Mujeres distinguidas

Helen Mack, Raquel Zelaya y Rebeca Montenegro fueron homenajeadas por Fundamujer durante la presentación del programa Desarrollo Integral de la Mujer. Por sus aportes recibieron reconocimientos en las categorías de mujer emprendedora, profesional y aporte en cultura, respectivamente.

Locutora destacada

Carolina Grajeda García, locutora y ejecutiva comercial de Vox FM, se convirtió en la primera guatemalteca que participará en doblaje de voz para dibujos animados, tras ser seleccionada por Televisa, de México, para dos programas infantiles que se transmiten en el Cartoon Network. En octubre viajará a ese país para doblar los capítulos de la temporada 2002 de Sakura Card Captors.

Violencia contra mujeres

Carmen Asturias y Zury de Laynes fueron heridas de bala por integrantes de la mara Salvatrucha en la zona 1 de Villa Nueva.

Amanda Polanco fue abatida a balazos en Santa Elena, Petén.

El cadáver de una adolescente fue hallado en San Juan Alotenango, Sacatepéquez, con señales de tortura, violación y estrangulamiento.

En Mixco fue encontrado el cadáver de una mujer de edad avanzada con múltiples golpes y señales de violación.

Avances en el caso Mack

Helen Mack interpuso ante Corte Interamericana de Derechos Humanos una demanda contra el Estado de Guatemala por su responsabilidad en el asesinato de la antropóloga Myrna Mack y por negación de justicia en el país. Recientemente la Corte notificó la aceptación de la demanda y probablemente pronto fijará la fecha para el juicio correspondiente.

Jóvenes promueven salud sexual y reproductiva

Hasta julio del presente año, según el Ministerio de Salud, de 380,446 partos reportados, 66,496 corresponden a mujeres menores de 20 años. El considerable ascenso se debe principalmente a desinformación, lo que además implica riesgo de adquirir infecciones de transmisión sexual. Existen varios esfuerzos para educar a la juventud, entre ellos el proyecto Edúcate, promovido por el Comité de Educación en Prevención del Sida del Ministerio de Educación. Éste impulsa la discusión de temas sobre sexualidad y salud reproductiva que alumnas y alumnos de quinto Magisterio de siete escuelas normales comparten con estudiantes de Básicos. Se trata de un plan piloto que se espera llegue a abarcar las 22 escuelas normales existentes en todo el país.

Obstaculizan la planificación familiar

El 73 por ciento de las guatemaltecas necesita el permiso de su cónyuge para planificar sus embarazos, según un estudio realizado por el proyecto Policy. El estudio fue realizado con algunos trabajadores del Instituto Guatemalteco de Seguridad Social (IGSS) y la Asociación Pro-Bienestar de la Familia de Guatemala (APROFAM). Indica la investigación que los principales obstáculos para el 61 por ciento de las mujeres que requieren servicios de planificación familiar son las normas obsoletas manejadas por el cuerpo médico de los centros de salud, entre ellas la edad mínima para optar a métodos anticonceptivos, la desinformación acerca de cómo manejar los efectos secundarios de éstos, así como el número de hijos. El estudio también incluye recomendaciones cuyo impacto se medirá en una nueva investigación que Policy realizará el próximo año.

Campeona mundial

La guatemalteca Sofía Granda se convirtió en campeona mundial de boliche con su participación en el torneo celebrado recientemente en Japón. Se agenció la medalla de oro tras un duro enfrentamiento con sus rivales de Holanda y Finlandia.

[volver al índice]
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Habla: Acto de enunciar palabras, mensajes, conceptos; es la acción materializada de una lengua. 

Palabra: Signo que contiene información, fruto de la experiencia social; designación escrita u oral de un objeto o acción.

Lenguaje: Complejo sistema de comunicación social; conjunto de signos, expresiones y construcciones que dicen algo; fenómeno que permite a las personas entablar relaciones a través de la transmisión de información en mensajes orales, simbólicos, corporales, etc. Herramienta de la inteligencia humana que nos permite comunicarnos con otras personas y con nosotros mismos.

Lengua: Un sistema particular de símbolos usado por un grupo social para actuar, comunicarse e identificarse como miembro del mismo.

Comunicación: Acción y efecto de hacer saber algo; transmisión de señales mediante un código común.

Símbolo: Representación por asociación de un fenómeno a través de signos.

Signo: Creación humana que evoca un objeto o hecho; referencia artificial de algo que no está manifiesto.

Significado: Lo que se sabe o se percibe; sentido de las palabras.

Idioma: Lengua de un grupo social, pueblo o conjunto de naciones.

	Idioma
	Palabra
	Hablar
	Lengua

	Kaqchikel
	Tzij
	Tzijonik
	Ch’ab’äl

	Q'eqchi'
	Aadin
	Aatinak
	Aatino’al

	Poqomchi’
	Q’orik
	Q’o’rinik
	Q’orb’al


Bibliografía consultada

Diccionario de la Lengua Española. Real Academia de la Lengua. España, 1992. 

Diccionario Etimológico de la Lengua Castellana. Corominas, Joan. Editorial Gredos. España, 1973. 

Diccionario de Sociología, Pratt Fairchild, Henry, Editor. Fondo de Cultura Económica. México, 1997. 

Diccionario de Filosofía. Abbagnano, Nicola. Fondo de Cultura Económica. México, 1998. 

La selva del lenguaje. Marina, José Antonio. Editorial Anagrama. Barcelona, 1998.
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Con voz propia

Mercedes Asturias de Castañeda, guatemalteca, abogada feminista

Nos han querido silenciar. La opresión sistemática ha pretendido hacernos creer que no debemos hablar, demandar, proponer, ni pretender. Hemos empezado a desconstruir los patrones culturales, a ocupar espacios en el ámbito público. Se escuchan nuestras voces para demandar la inclusión de las cuotas obligatorias en la reforma a la Ley Electoral y de Partidos Políticos; para eliminar las discriminaciones que contra las mujeres existen en el texto del Código Penal. En el espacio del poder local presentamos propuestas para que se incluyan en los planes municipales a fin de satisfacer nuestras necesidades. Consideramos que con nuestro trabajo estamos contribuyendo a la democratización de los espacios de toma de decisiones.

La incidencia de las mujeres rurales de la Zonapaz en el poder local se evidencia en la creación de cuatro Oficinas Municipales de la Mujer en San Juan Chamelco, Fray Bartolomé de las Casas, Purulhá y San Miguel Chicaj; el nombramiento de 40 alcaldesas auxiliares en siete municipios, en la consolidación y legalización de grupos comunitarios, redes municipales de mujeres y en la formación de 31 lideresas, mentoras cívico-políticas que han desarrollado en 111 comunidades de 13 municipios procesos de capacitación sistemática a 420 mujeres.

Estos resultados se han obtenido con la ejecución del Programa El Papel de la Mujer Rural en la Consolidación de la Democracia, a cargo de Asociación Mujer Vamos Adelante y cuatro agencias coejecutoras -SERCON, FUMMAN, DECOR Y COINDI-, con recursos del Fondo Noruego para la Mujer en Desarrollo, administrados por el Banco Interamericano de Desarrollo.

Hablamos porque conocemos los instrumentos internacionales y las normas constitucionales que reconocen y amparan nuestra voz. Nos hemos escuchado en el decir de las demás, asumiéndonos portavoces de las sin voz, con quienes trabajamos para que conozcan su voz y se hagan escuchar.

Conocemos y asumimos el reto de insertarnos en la discusión de los pactos patriarcales que nos señalan a dónde debemos ir y hasta dónde podemos llegar. Nuestros anhelos se dirigen a romper los techos de cristal.

Estamos aprendiendo a dejar de lado las diferencias étnicas y de clase para unificar nuestras propuestas, lo que ha surgido a partir del reconocimiento que como mujeres sufrimos opresión, exclusión y marginación. Identificamos que se nos ha impuesto el aislamiento para hacernos vulnerables y desconfiadas de las otras mujeres.

Aún tenemos un largo camino por recorrer para lograr ser solidarias y reconocernos en las otras. Contamos con nuestra palabra, nuestros gestos y voluntad para superar diferencias y fortalecer similitudes.

El lenguaje nos ha permitido hacernos visibles. Ya no aceptamos ser las sin nombre. Somos las que denunciamos: los estereotipos sexistas, los casos en que la imagen femenina es comercializada y explotada como objeto sexual. Somos las que no aceptamos que se nos atribuyan las culpas de otros, las pasadas, las presentes y anticipadamente las futuras.

Pretendemos que cada quien, sin distingo de sexo, asuma las responsabilidades individuales y sociales que le competen para contribuir a un mundo más armónico y pacífico.

Recuadro

La educación lleva al empoderamiento

María de Jesús Colaj Chali, de 34 años, fue una de las 31 mujeres que recibieron el "Premio a la creatividad de la mujer en el medio rural 2001", otorgado des 1994 por la Fundación Cumbre Mundial de la Mujer, con sede en Ginebra, Suiza. Este galardón honra a mujeres y asociaciones de mujeres por sus contribuciones al mejoramiento de la calidad de vida en el medio rural.

Por ser mujer, María de Jesús, maya originaria de la Aldea de Simajhuleu del municipio de San Juan Comalapa, Chimaltenango, no tuvo la oportunidad de asistir a la escuela. Sin embargo, a los 20 años decidió educarse logrando completar el 3er. grado básico, pese a las dificultades financiera y sociales. La educación le permitió involucrarse en diferentes proyectos de desarrollo de su comunidad y en otras comunidades, desempeñando un papel de líder en varios campos como la salud, higiene, nutrición, medio ambiente, idiomas mayas, alfabetización y temas de género. Por su dedicación, responsabilidad y respeto por la naturaleza fue nombrada presidenta de varias organizaciones como el Banco Comunal de Simajhuleu, Desarrollo y Conservación de Oriente y la Asociación Mujer Vamos Adelante. Este año María de Jesús fue elegida alcaldesa auxiliar de la Aldea Simajhuleu, primera mujer propuesta y electa para ese cargo en la localidad.

[volver al índice]
Sólo para publicistas recuperables

Laura E. Asturias, laCuerda

Distinta sería la historia si se tratara de desplegar en vallas y otros medios publicitarios, casi en cueros, a hijas, nietas, esposas, hermanas u otras familiares de esos empresarios que construyen imperios usufructuando el cuerpo de las mujeres.

No va por ahí el asunto. El sistema patriarcal ordena que sean "los cuerpos de las otras, no de las mías", los que aparezcan en esos medios, aunque sobra decir que igualmente condenable sería utilizar los de las familiares para lucrar con ellos, sean de niñas, jóvenes o adultas.

Quizás sea tan vana como arar en el mar una apelación al sentido de responsabilidad y respeto de los creativos de imágenes publicitarias, a quienes finalmente les mueven intereses económicos. Una empresaria consultada sobre el tema, conocedora de este gremio, afirma: "Generalmente son gente un tanto inculta. Si mucho van a ver teatro; sólo están pendientes de las recientes novedades y gangas en computadoras, o la última gracia de Eddy Murphy".

Aun así, algo logramos pronunciándonos contra la utilización abusiva de los cuerpos de las mujeres. Es posible que un sobrio artículo de Andrés Cabanas Díaz, publicado en estas páginas en noviembre de 1999, haya contribuido a que Telgua dejara de utilizar imágenes de mujeres en bikini para promocionar su servicio internacional 147. O quizá aprendió algo de la publicidad respetuosa y sugestiva de Telefónica, su competencia. En todo caso, sus directivos parecen haber entendido que es buena práctica valorar a un importante segmento de su público usuario.

El pasado marzo fue necesario recordarle a la empresa REVENSA -que ha utilizado múltiples imágenes de mujeres vestidas con lo mínimo para vender cualquier tipo de máquinas, en el más burdo estilo de comerciantes incultos- la importancia de poner fin a esa política promocional que se vale del cuerpo femenino ante el vacío de propuestas genuinamente creativas.

Falta que otros entiendan ese mensaje, si no por la fuerza de la ley, entonces quizás por percatarse del daño que las imágenes que difunden provocan a la sociedad y, en particular, a las mujeres. Daños graves como sembrar y contribuir a perpetuar la percepción, en el imaginario masculino, de que ellas están disponibles para los hombres cuando se les antoja usarlas, como lo hacen los anuncios de perfumes franceses que vende la Farmacia Kleé, al presentar imágenes de mujeres en total sumisión.

Es algo que deberían comprender también los fabricantes del caro aguardiente Venado. No se requiere gran inteligencia para saber que la imagen de esas nalgas de mujer y la erecta botella que navega y amenaza con meterse en su minúsculo bikini verde pretenden "despertar el instinto animal" de los hombres quienes, respondiendo a las pautas de los creativos del anuncio, seguirán la línea publicitaria marcada por éstos, aunque los denigre.

Esa misma intención habrá movido a quienes fabrican los helados Holanda, con sus variadas y luminosas presentaciones de una joven con "ojos de dormitorio" que lame una paleta de chocolate. Todo orientado al bolsillo del papá del niño que saliva por un helado mientras él babea por algo más. Es cierto que hace poco reemplazaron esa publicidad por otra aparentemente menos ofensiva, pero en esencia el medio y el fin son los mismos.

Naturalmente, nunca veremos hombres protagonizando esas imágenes, ya que ello aludiría a actos homosexuales, cosa que el sexismo jamás permitiría.

Lo más fácil, para el machismo clásico, es colocarnos a las mujeres el delantal histórico, doblarnos sobre una pila para lavar la ropa y llevar esa imagen al colectivo social, todo con tal de mantener inmutables las cosas y que los hombres nunca tengan que cuestionar los valores, creencias y prácticas asignadas a su género y que continúan otorgándoles privilegios.

La publicidad sexista es indignante porque además de presentar a las mujeres como objetos al servicio del capricho masculino, invisibiliza las dimensiones reales de nuestras vidas, a la vez que niega nuestros numerosos aportes en todos los ámbitos de la sociedad.

En laCuerda reivindicamos el respeto a las personas: mujeres y hombres, ustedes y nosotras, sus hijas y las nuestras. Desde esa ética, seguiremos haciéndoles frente, con nuestras más respetuosas herramientas, a todas aquellas empresas que mediante la incesante difusión de mensajes sexistas lesionan el derecho humano y constitucional a que no se menoscabe nuestra dignidad.

[volver al índice]
Pedazos

Paula Irene del Cid Vargas, laCuerda

Cuando tengo una dolencia, retraso la visita al médico. En mi conciencia están las visitas anuales al oftalmólogo, dentista, ginecólogo, etc., pero por alguna extraña razón, a veces vinculada a falta de dinero, me resisto a visitarlos.

Mi cuerpo se transforma en un desconocido, extranjero con lenguaje ininteligible, que no logra comunicarme si lo que me duele es el intestino, el hígado, el páncreas, el ovario o el útero. A qué médico acudir, si cada uno examina sólo lo que estudió... y luego decidir a cuál ir casi al "tin marín".

La molestia o el dolor hace impostergable la visita. Los médicos, con sus horarios de oficina, me obligan a hacer ajustes en mi agenda para tomar tiempo y ponerle atención a mi cuerpo.

Por fin llego y en la sala están varias personas. No hay posibilidad de que te asignen una hora. El médico no debe perder tiempo ni dinero. Soy yo quien debe esperar de manera "paciente" (como el sistema me ha nombrado). A Guatemala no llega aún el concepto "calidad en la atención", con su trato digno, técnicamente certero y sin dilación.

Al fin es mi turno. Si tengo suerte, puede que no entren llamadas que interrumpan mi torpe discurso para describir lo que me pasa; si no, me pedirá educadamente mil disculpas por la interrupción. En esos momentos, cuando tengo que contestar rápidamente (tiempo es dinero) sobre un cuerpo, extrañamente mío, las palabras no me alcanzan para describir qué me ocurre. No aprendí a nombrarlo de manera precisa: las palabras "allá abajo", "el estómago" o "componerse" son parte del lenguaje coloquial para llamar al aparato reproductor, término que tampoco denomina sus posibilidades de placer. Y los procesos del sistema digestivo, qué asco, muy vulgares para ser nombrados.

Luego pasaré a ser auscultada/tocada, mostrándole a un extraño lo que me han dicho y recalcado que no se hace, porque eso es de malas y casquivanas mujeres, exposición únicamente válida ante el compañero con quien se comparte una unión bendecida.

Así, entre señas y medias palabras, no sé ni cómo el señor frente a mí llega a una conclusión no muy bien comprendida sobre lo que me sucede. –"Pero ¿y por qué me pasa eso, doctor?" –"Es muy complicado; todo lo que pasa bajo la piel es desconocido". Garabatea las medicinas y sus dosis correspondientes. Previo a la salida hay que pasar por la caja para pagar por los preciados 18 minutos y los sabios consejos resumidos en hoja media carta. Salgo con un poco de fe en que las pastillitas me curarán, que los efectos secundarios no serán peores que las dolencias iniciales y esperando que no hagan corto circuito con las medicinas recetadas por el médico de la otra partecita.

La incomodidad crece dentro de mí hasta convertirse en enojo. ¿Cómo es posible que tenga que ir con otro para que me diga lo que tengo, salir de ahí sin haberlo comprendido enteramente y haber pagado por ello? Sí, así es el sistema: 200 años de medicina institucionalizada, sin respuestas claras ni trato digno. Y nosotras con un tremendo desconocimiento sobre nuestro cuerpo, todo un rompecabezas para armar.

[volver al índice]
Dicen cada cosa...

Ledy Orantes, laCuerda

Nuestro idioma es tan amplio y los modismos de cada lugar son tantos y tan diferentes, que en ocasiones no podemos entender a otras personas aunque todos hablamos español.

A veces no se trata de modismos o de que no usemos las mismas palabras. Es que hay gente que por sentirse "chilerísima" resulta diciendo cada cosa que, la verdad, una no sabe si es ignorancia o chiste y nos desconcierta pues no sabemos qué está pasando en la plática.

Cuando mi hermana Alma iba a Sololá, en la camioneta le habló un chavo que decía ser naturista y sanaba con plantas a la gente de su pueblo. Mientras platicaban él le daba una cátedra de con qué se curaba cada enfermedad y de las mil propiedades de cada planta. Después le salió con una de las cosas más impresionantes que he oído en mi vida. El simpático individuo le dijo: "¿Sabías que el Papanicolaou no es una enfermedad propia de las mujeres, como todas creen, sino de los hombres? Ellos la transmiten a las mujeres, y mientras estén con más mujeres la transmiten más". Mi hermana trataba de interrumpir para explicarle que esto era un procedimiento clínico, pero él insistía: "No, es que tú no sabes. De verdad es una enfermedad de los hombres". Y no hubo forma de que Alma pudiera convencerlo que no era tal cosa.

Otra amiga que hacía sus prácticas de medicina en Zacapa se topó con una señora que le dijo: "Doctora, me están saliendo manchitas en los encajes". Mi amiga, que no sabia qué eran ni dónde quedaban los encajes, descubrió que a la señora efectivamente le estaban saliendo unas manchas en el área púbica.

En una plática familiar, uno de los primos empezó a contar que un amigo había fallecido; tal vez no tenía nada más de qué hablar, pero dijo: –"Ah, ese chavo fue el que murió de un enema". –"No", le corrige otro, "fue de hematoma". A veces se abre la boca sólo para decir algo, sin decir nada.

Otras situaciones son divertidas, como cuando llegás a algún pueblo de oriente, te preguntan cuál es tu gracia y resulta que quieren saber tu nombre.

Eso sin salir del país, no digamos al llegar a otro y hay confusiones cuando nos expresamos con palabras que para nosotros son cotidianas pero que allí muchas veces son de tipo sexual.

Recuadro

Si vas a Perú, ni se te ocurra elogiar en público las bondades de tu "chucha": pensarán que estás hablando de tu vagina y no de tu perra. Y cuidado con la "pepita", porque en Guatemala es la semilla de una fruta, pero en otras latitudes tiene el mismo significado que la "chucha" peruana.

[volver al índice]
Lengua, lenguajes y lenguaraces

Lucía Escobar, laCuerda

–"Cómo has cambiado. Antes tenías cara de no matar una mosca".

–"Sigo sin matar ni una mosca", contesto, sin entender del todo lo que quiere decir. ¿Será que mi "look" se ha convertido, sin darme cuenta, en el de asesina, gruesa, "yonqui", quizá? De reojo me veo en el espejo y no veo nada fuera de lo normal: pelo de dos colores, tal vez demasiados aretes, un "tattoo" medio visible y mis viejos pantalones típicos.

Yo no ando pensando todo el día en cómo me veo, pero comentarios así me regresan a la tierra y a esa laguna que son los demás. Me quedo pensando: ¿qué grito con mi apariencia?

Días después estreno un nuevo estigma en la piel; un tatuaje maya-chortí; un nombre. Figura que me abre las puertas de todas sus posibilidades y se funde con mi historia personal. Tantos conceptos, llenos de pecados y sueños frustrados, deseos vacíos e ilusiones. Sólo queda el tiempo, que me va robando la vida, llenándola de señas y de cicatrices que forman mi carácter; esa masa de seudovida que atraviesa el universo impulsada por el dolor y a veces el amor. Todo se manifiesta, los cuerpos se leen y se escriben. A veces se entienden.

Las palabras necesitan otros decodificadores, pueden a llegar a perderse en el reducido espacio de sus limitaciones. Se encuadran en un sentido ante la grandeza de los hechos definitivos y eternos. Aunque algunas veces también toman vida propia, se alejan de su dimensión verdadera y adquieren los matices del entorno hasta volverse otra cosa. En estados de conciencia alterada, marihuana en menor grado, y con sustancias alucinógenas fuertes como el LSD, una palabra equivocada puede provocar y desencadenar al infinito.

Así que el "body language", en ocasiones, me ha parecido más eficiente y ágil que el lenguaje oral. Las miradas. Los ojos siempre delatan. Cuando pienso algo grueso tengo cara de pícara; si fumás mota se te achinan los ojos; si jalás las mandíbulas explotan. Si te veo, tiemblo. Así se manifiestan en nuestro cuerpo los deseos y los miedos. En eso conservamos mucho de animales; no podemos manejar las sudoraciones.

Hay que apostar por la desfachatez, por nuevas formas de comunicación. Habría que creerles a las palpitaciones del corazón. Si no existe la palabra, inventémosla parodiando la realidad. Actitud que los artistas utilizan. El arte es la lengua de las Diosas y los Dioses.

"Es que vos no entendés el lenguaje de uno", me reclama el poeta. Ellos son los peores; todo lo que dicen tiene más de una interpretación. Y ésta siempre va a depender del entorno y la historia de cada quien.

Todas y cada una de las maneras y sistemas que empleamos para transmitir a nuestros semejantes, sentimientos o ideas, forman parte de nuestro lenguaje personal. Y éste es el medio que usamos para acercarnos, alejarnos o comunicarnos con el otro. Así que tal vez mi apariencia la he diseñado para filtrar a los que sólo verán en mí aretes y tatuajes. Si a la primera impresión aflora el prejuicio, mejor sigan el camino. No perdamos tiempo.

[volver al índice]
Lo que no podemos decir

Andrea Carrillo Samayoa, laCuerda

Ese sábado mi intención era entrevistar a una chava que para comunicarse y manifestarse solamente puede hacerlo por medio de señas. Llegué al lugar donde hacía días me había percatado que se reunían varias personas sordomudas y me acerqué. Eran cinco. Me quedé paralizada y muda.

No supe qué decirles ni cómo hacerlo. En la misma cuadra por la que paso casi a diario, me sentí por segundos perdida y aislada de un grupo de personas con quienes no pude comunicarme. Se me quedaron viendo. Y aunque no me lo dijeron, porque si lo hacen de todas formas no hubiera entendido, ahí frente a frente, sin haber mediado palabra o seña, creo que nos entendimos.

Por sus miradas intuí lo que quisieron decirme: "¿Qué estás haciendo aquí, invadiendo nuestro espacio?" Supongo que también percibieron mi temor y el conflicto que me dio el tratar de comunicarme. Luego de ese único intercambio de miradas, terminé de sentirme intimidada y me fui.

Me puse a pensar en lo difícil que fue para mí acercarme al grupo, tratar de comunicarme y darme cuenta que en su mundo el solo hecho de hablar me aislaba. Por otro lado entendí a quienes se comunican por señas, y cómo este lenguaje también les aísla de este mundo.

Mi intención no era en ningún momento invadir el espacio de nadie. Si hubiera podido decirles que en realidad lo único que me interesaba era tratar de saber cómo sienten el vivir diario y decirles cómo lo siento yo también, seguramente la experiencia habría sido "chilera" para todos.

A mí, hablar, escuchar y escribir sólo en español en ocasiones me limita; por ejemplo, si querés leer libros en otro idioma, si querés escuchar canciones de diferentes nacionalidades, si vas de viaje, como mínimo tenés que manejar el inglés. Si vas comer un día con tu galán, te "chiveás" porque el menú viene en francés o inglés. Para no pasar clavos, mejor pedís ¡una hamburguesa con papas, por favor!

Pero qué pasa con quienes no pueden hablar, escuchar ni escribir en ningún idioma, o con quienes sólo hablan un idioma maya y no se pueden comunicar con otras personas en su mismo país.

[volver al índice]
28 de Septiembre

Día por la Despenalización del Aborto en América Latina y el Caribe

La Campaña del Día por la Despenalización del Aborto en América Latina y el Caribe se promueve cada año, desde 1993, mediante acciones orientadas a descriminalizar la interrupción voluntaria de un embarazo no planificado.

Esta iniciativa plantea que, mientras en los países donde el aborto es legal las mujeres reciben atención médica y psicológica, consejería y orientación a servicios de anticoncepción, además de apoyo tras episodios de violencia sexual, en aquéllos que lo consideran un crimen el aborto representa muerte, mutilaciones y enfermedad para miles de mujeres, y el consecuente sufrimiento para sus familias, como resultado del incumplimiento de leyes y compromisos internacionales.

En el 2001, la campaña se fundamenta en acontecimientos provenientes de grupos ultraconservadores ocurridos en nuestra región y en otros continentes, orientados a obstaculizar los derechos reconocidos de las mujeres.

Este año, la Coordinación de la campaña realizará varias jornadas de activismo en Río de Janeiro. El 26 y 27 de septiembre se llevarán a cabo cuatro paneles y ocho grupos de trabajo que aportarán antecedentes para la construcción de un balance de la situación del aborto en la década y de estrategias para el futuro. El día 28, una comitiva de representantes de los Puntos Focales y Redes que integran la campaña recibirá, en esa ciudad, a un grupo de mujeres de varios países en un evento público de solidaridad con aquéllas que han sufrido las consecuencias de abortos clandestinos, así como de apoyo para estrategias de acción mundial por el derecho a la interrupción del embarazo.

A la vez, desde el Comité Latinoamericano para la Defensa de los Derechos de la Mujer (CLADEM) se promueve la creación de una Convención Interamericana de los Derechos Sexuales y los Derechos Reproductivos (http://www.convencion.org.uy).

Actualmente 18 países de América Latina y el Caribe forman parte de la campaña: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, El Salvador, Ecuador, Haití, Honduras, México, Nicaragua, Perú, Puerto Rico, República Dominicana, Uruguay y Venezuela.

	En Guatemala

La legislación guatemalteca prohibe el aborto excepto cuando se trata específicamente de salvar la vida de mujer.

Según el Estudio de Mortalidad Materna de 1989 del Ministerio de Salud Pública, en Guatemala un elevado número de muertes maternas (40%) es ocasionado por hemorragias, en tanto el 21 por ciento se atribuye a complicaciones por aborto, seguidas de sepsis (17%), toxemia (14%) y otras causas (8%).


[volver al índice]
Cadáver exquisito

Regina Galindo, Cecilia Paredes, Javier Payeras, Rosina Cazali, Amílcar Dávila, Anabella Acevedo y varias personas que no quisieron identificarse

Como este número está dedicado al lenguaje, es decir: las palabras y su uso, se nos antojó soltar la lengua y hacer un experimento nada cuerdo. Propusimos a un grupo de personas, poetas, artistas y otras, hacer lo que llamaremos un "cadáver exquisito con palabras". Lo que se conoce como "cadáver exquisito" consiste en la realización de dibujos colectivos. Esto fue una práctica creativa recurrente que inventaron los surrealistas en el siglo XX. A cada artista se le pedía que dibujara, uno tras otro, sin alterar los trazos del colega anterior. El resultado eran verdaderos monstruos del inconsciente.

A continuación el resultado, con severas tendencias poéticas y probable fin en el manicomio.

Tengo ganas de volar. ¿Me entendés? Uso una frase que se acerca a lo que siento. Se acerca, nada más. Segundos antes de escribirla no existían las palabras, solamente yo frente a las ventanas de la sala, una imagen y una rara sensación que todos nombramos como ganas porque así nos comprendemos. Creés que entendés porque para ti "volar" podría significar "escapar", "jugar" o, a lo mucho, "crear". Pero ¿qué harías si te dijera, "A veces Pavese tenía razón"? Tendrías que pedirme que te aclarara las cosas y yo no sabría qué decir, las palabras acaban allí y el resto son memorias, temores y un estremecimiento de la piel que no quiero traducir en lenguaje. ¿Qué hacer de este texto? Intentás interpretarlo porque pensás que yo me encuentro debajo de la superficie de las palabras. Pero no soy yo la que habla. O quizás sí.

Volar. ¿Quién es la, el, los, las que hablan? ¿Quiénes hablan en todo este escribir que no habla, que es un gesto, como todos, repetido, gastado, gestado en otra parte, por otras gentes, mismo, otro, mismo-otro, mismotro? Quién vive la vida, la vives tú. ¡Oh, Dios!, era la pregunta de Rilke que no lo era. Pregunta-súplica, súplica fantasía, fantasía-deseo, deseo-redención. Rilke, Borges, los surrealistas. Y nosotros, nosotras, que en esos mismos gestos volamos a otros, a otras, a otros y otras, nosotros mismos, nosotros, el otro, aquél. Hay un cuento de Silvina Ocampo y una película sobre su cuento que es todo esto. Hoy vi otra película más sobre esto. Sobre esto, lo otro, lo mismo. Sobra. ¿Qué más? Inscribe este lenguaje múltiple... en el tiempo... a deshoras ¿Encontraría a la Maga? Conjugados. Juegos, fuegos, todos los juegos.

¿Volar, dices? ¡Pardiez!, diría Pavese, Rilke, Borges, Ocampo. Tú evocando la estratósfera y yo aquí, simple mortal, sin entender tus palabras. Pero te confieso, las palabras en general. Últimamente, el sólo pronunciar la palabra "palabra" me da miedo. De tanto respeto a sus orígenes, a sus usos pulcros o depravados las veo todas tan gastadas, tan dichas y monumentales, que intimidan. No logro decir nada. En el momento de buscar una que no haya sido expresada, aquélla que a nadie se le ha ocurrido, la única que logro repetir es "neverness". Sí, "neverness", la palabra que Borges nunca encontró en el diccionario y que los escritores ingleses inventaron sin fin alguno. Su elegancia, concupiscencia y aparente inutilidad me reconforta. Después de un día de insultos callejeros, expresiones domésticas, de redacciones insoportables, discursos soporíferos, anuncios aberrantes y cachimbirismos publicitarios: "neverness". En fin, me salva las ganas de existir más allá de las palabras.

Y mientras logro encontrar el reloj despertador, para callarlo de una vez por todas, estado coma (,) mientras me levanto/ la madrugada/ el invierno de agujas/ los quirófanos blancos/ inmóviles/

los huesos

la carne

los restos.

Estos puntos restan significado a lo aparente,

estos puntos son cosas que se extinguen,

una habitación y un muerto dentro de ella.

La lengua -inevitable al fin- nombra cosas en el espacio y todos transitamos mientras el universo engorda sobre nosotros.

No sentimos hambre. No llegamos a escuchar las quejas de las entrañas.

No conectamos la corriente entre nuestro bagaje de mierda y la escasa carga esencial. Nos quedamos del otro lado, con las palabras muertas, ahogadas por la sequedad a la que diariamente sometemos a nuestra boca.

Luego las lágrimas, deseadas únicamente en el desierto, no en nuestros campos aún verdes. Luego la muerte, tras un orgasmo, eso sí.

Ahora floto... voy boca arriba flotando en estas aguas tibias y claras; cierro los ojos, una sensación de completa armonía me embarga; nada suena, apura, nada duele; así debe haber sido estar dentro de mi madre, así me siento después de hacer el amor, así deberá ser el tránsito a la muerte: flotando en aguas claras y tibias oliendo a algas, regresando al mar:

Comienzo a oír un lejano son, debe ser en la playa, pienso.

No puedo abrir los ojos.

Oye, Salomé, perdonala, perdonaaala, perdonala.

¿Qué es eso? ¿De dónde viene esa canción?

Me incorporo... ¡Por los clavos de Cristo! ¡Ya son las siete!

Y no tengo más que bajar de mi ola, de mi marejada húmeda, provocada por mis deseos nocturnos.

[volver al índice]
¿Provocar, reflexionar o insultar?

Anabella Acevedo, laCuerda

¿Cultura o basura? Una visión provocativa de la pintura, la escultura y otros bienes de consumo contemporáneos

Lo que el crítico de arte James Gardner dice estar haciendo en «¿Cultura o basura?» es desmitificar la obra de artistas contemporáneos que, a su parecer, carecen de importancia "porque sus ambiciones no son las ambiciones del arte, sino las de la política o la psicología o la pornografía o alguna otra cosa". Su premisa básica es algo que en principio podríamos aceptar como una verdad: la excelencia del arte debe ser excelencia artística que, a pesar de su contexto temporal, rebase temporalidades, modas y argumentos extra-artísticos.

Hasta aquí, todo bien. Sin embargo lo que debe cuestionarse del libro de Gardner son los caminos que toma para llegar a lo que parecen ser verdades incuestionables, es decir, su metodología y las libertades que se toma dentro de ésta, y sobre todo los argumentos que se imponen sobre su premisa básica: "la pobreza de tantas obras de arte contemporáneas es nada más y nada menos que el precio que debemos pagar por la libertad de la que tan manifiestamente disfrutamos y a lo que hemos asistido durante estos últimos años ha sido una sensación de agotamiento a la que visitan periódicamente los poderes de creatividad de la civilización".

Cierto que debemos negarnos a la crítica complaciente que acepta y alaba todo como novedad. Cierto que la crítica debe ser provocadora y accesible a una diversidad de lectores, aunque sin abandonar los lenguajes particulares de su disciplina. Y cierto que en el arte mucho tiene que ver con el gusto, y que el gusto ha sido por momentos el resultado de la imposición del sensacionalismo, el egocentrismo y la moda. Cierto también que el libro de Gardner resulta un buen libro de referencia para quienes quieren acercarse al arte contemporáneo con una mirada crítica. El problema es que esa mirada crítica se va convirtiendo en algo menos inocente que se traduce en una serie de opiniones subjetivas y, por momentos, en insultos encubiertos por el deseo de reivindicar el valor de lo que Gardner considera buen arte frente a lo que considera la obra de "charlatanes".

Veo tres problemas fundamentales. El primero es el peligro de la subjetividad extrema como elemento de la mirada y el lenguaje crítico, no solamente a la hora de acercarnos a la obra de arte sino también a la hora de enfrentar esa obra de arte con otras que consideramos mejores y que nos llegan de momentos y condiciones diferentes, es decir, el problema de la descontextualización. El segundo tiene que ver con una visión del arte -y de la cultura en general- que establece espacios independientes para todo: aquí el arte, aquí el contexto histórico, aquí el artista, aquí la realidad, cuando todo se entrecruza de maneras conscientes o inconscientes y se transforma en discurso. Finalmente, otro problema se nos presenta cuando aceptamos lo que la crítica ha glorificado o descartado y partimos de ello para realizar una supuesta "labor de desenmascaramiento", estableciendo nuestra supuesta autoridad para legitimar o deslegitimar, convirtiéndonos así en una especie de jueces de la cultura. ¿Es eso hacer crítica?

Los convencionalismos y la actitud moralizante pueden tomar muchas formas, pero hay que temerles a aquéllas que se convierten en sutiles formas del autoritarismo y la intolerancia.

[volver al índice]
La historia que heredé

Angélica López, guatemalteca, poetisa k'iche'

Recuerdo las palabras de mi abuela Ana. Nacida el 6 de marzo de 1914 en el municipio de Quetzaltenango, de madre y padre k'iche's, vivió allí la mayor parte de su vida. A los tres años se desprendió de sus padres, quienes por falta de dinero y trabajo no pudieron hacerse cargo de ella y la dejaron con unos colonos en una finca de la Costa Sur. Pasados seis años mi bisabuelo la buscó. Ella ya no lo recordaba, pero no quería quedarse más en ese lugar, donde desde los cuatro años molía barro.

Al narrar esa parte de su historia, llora mucho. No obstante, su rostro se alegra cuando cuenta que a los 14 años se unió a mi abuelo Jacinto, quien tenía 16 y pertenecía a una familia que aún poseía tierras. A esa edad, mi abuela tenía que saber hacer las cosas de la casa: moler, lavar ropa, cocinar, hacer tortillas y recados, cuidar y criar niños. Cuando elaboró sus primeras comidas, quemaron bombas y cohetillos; era una manera de la familia de anunciar que la nuera había sido bien elegida.

Se le enciende la sonrisa y sus ojos brillan al recordar cómo la enamoró mi abuelo, a quien conoció en un carnaval en el parque central de Xela. Luego de que los mestizos celebraban la misma fiesta, la población k’iche’ se reunía y los jóvenes y señoritas lograban enamorarse. Ese día el abuelo la llenó de confeti y ella, por escapar de él, se golpeó un pie. Cuenta que en ese tiempo las mujeres no debían tocarle ni la mano al novio, sólo verlo a una distancia de cinco pasos; tampoco podían darse un beso, pues aún no se unían como pareja. "Por ese tu abuelo soporté los leñazos que mi madre me dio cuando nos encontró platicando".

Hoy vive con una de sus hijas y teje dolor y esperanza al recordar lo difícil de su vida. Me dice: "M’ija, cuando las miro a ustedes creciendo y superándose me siento orgullosa, porque aunque yo no sepa leer ni escribir, lo que viví desde pequeña, como mujer y como madre, valió la pena".

Esto no lo olvido, pero la juventud actual e incluso muchas adultas estamos olvidando, porque perdemos el horizonte de nuestro esfuerzo, gozamos poco, corremos mucho y olvidamos quiénes somos, nuestra propia alegría. A veces, la sabiduría que nos deja la vida la convertimos en nuestro propio martirio y entonces me pregunto qué está pasando con las mujeres y los hombres de hoy.

Los costos por los cuales hoy construyo mi propia historia fueron altos para otras generaciones, en este caso para mi abuela, pero la parte de su resistencia y sabiduría ante una realidad de pobreza y marginación exacerbada en su tiempo me impulsa a criar a mi hija de tres años viendo más allá de los confines de la Tierra, del sol y el agua, de su universalidad, para que se construya como mujer desde su propia convicción. Ella se desnuda y baila por las noches, siente y ve sus genitales como lo que es natural y juega de amor sonriendo.

[volver al índice]
A saber...

M. Luisa Cabrera Pérez-Armiñan

En Guatemala, "a saber...2 puede verse como una metáfora de la diferencia cultural que representa una particular forma de ser y de actuar frente al mundo. Expresa una visión holística de la vida con múltiples significados de comportamiento social. Si nos remontarámos en el tiempo, tal vez encontraríamos reminiscencias de la cosmovisión maya. Son algunos de sus significados actuales, percibidos desde la mirada de una española residente en Guatemala desde hace tiempo, los que me animan a compartir estas reflexiones. No es una mirada juzgadora, sino un intento por comprender qué hay detrás de esta forma tan ambigua y desconcertante de esquivar las incertidumbres del mundo.

"A saber..." expresa una gran profundidad psicosocial y filosófica. Desde el temor psicológico a la desaprobación, el rechazo y el estigma social, hasta el desconcierto y la perplejidad del derecho a la vida, asaltado por la incertidumbre permanente que ocasionan la inseguridad y la violencia. El dolor invisible del miedo es una herencia perversa e impune que provoca más sufrimiento, dificultando los procesos de reconstrucción personal y social. Sin embargo, cuando la protesta pública se transforma en acciones de rechazo, en rebelión, en disconformidad y descontento, es como si la perplejidad de lo increíble renovara el aliento para la transformación de lo que nos produce malestar. Es la paradoja histórica de luchar contra lo imposible, porque tal vez algún día llegue a ser posible.

El temor a la desaprobación tiene un noviazgo de necesidad en el refugio de las apariencias. "¡A saber!" puede ser una construcción histórica de los guatemaltecos para conciliar la ambigüedad con la incertidumbre permanente. La aseveración puede tener repercusiones negativas porque es más agresiva aunque más transparente -sabemos a lo que nos atenemos-, mientras que la asertividad unida a la ambigüedad adquiere un significado de resistencia social. Ser asertivo es una forma de afirmar sin confrontar y sin descalificar al otro. En Guatemala, puede ser un decir sin decir, dejando en evidencia lo que se piensa y lo que se quiere, jugando con los silencios, con las disyuntivas posibles "puede ser y puede no ser", siempre esquivando la réplica de lo que ya ha sido dicho. Es una forma de confrontar sin disentir. Los guatemaltecos son maestros de la asertividad, que opera como defensa útil y protectora frente a la tensión de la amenaza y la reprobación social.

La hipocresía social inhibe la espontaneidad en las relaciones sociales y profundiza la incertidumbre porque no permite saber qué se esconde detrás de la ambigüedad o la falsedad. "A saber..." también expresa la duda y una profunda desconfianza social, porque la inseguridad que crea la ausencia de certezas vapulea la confianza. Ésta funciona como una conexión cómplice e invisible en las relaciones humanas, en gran medida comprendida e interactuada por las actitudes y las palabras.

Los guatemaltecos se refugian inicialmente en el muro de las apariencias rituales convencionalizadas (ritos de saludo, conocimiento, rituales de intercambio...) para preservar una confianza básica que por diferentes circunstancias siempre está amenazada. Una y otra vez hay que abrir el candado y atravesar la puerta, aunque más tarde la confianza acorta las distancias y los rituales de prevención son sustituidos por los de recepción y acogimiento.

[volver al índice]
Sístole y Diástole

Alejandro Paz, guatemalteco

Para el Sístole y la Diástole era una hueva asistir todos los sábados al comité. Sus padres, por el contrario, creían que era la mejor terapia de incorporación a la sociedad. Nunca se habían hablado, claro, si ambos eran "muditos". Además, tenían otras cosas en común, un gusto peculiar por la sangre y la familia sobreprotectora que nunca los escuchaba más que por su boca inválida. Al Sístole lo llegaba a traer el chofer en Suburban. La Diástole era la última en irse del comité, pues su madre siempre salía tarde de trabajar.

Durante los recreos todos los "muditos" jugaban silenciosamente en la reducida plaza del comité. Sólo se escuchaban cuerpos en acción, pelotas rebotar y oscilantes movimientos de columpios oxidados. Un día, la Diástole le sugirió al Sístole una idea descabellada: hablar. El Sístole, asustado, le dijo que se escondieran, que nadie debía saber de esa terrorista idea. Se metieron en una de las bodegas del comité y empezaron a emitir sonidos. Cada vez que la Diástole abría la boca, salía un rechinido sutil y abrumador. Cuando le tocaba el turno al Sístole, fracasaba con un eructo ronco y desafinado. Practicaron por meses y nunca lograron pronunciar palabras completas, nunca llegaron a decir ni "pisto" ni "Dios". Tristes, admitieron que nunca podrían ser criaturas parlantes como sus padres. Sin embargo, les gustaba reunirse en soledad. La Diástole gozaba viendo al Sístole inflado, expulsando bosquejos de voz. La Diástole le respondía relajada, concentrada en el fluir de sus intentos sonoros. Continuaron los laboratorios y el eco de la bodega empolvada era invadido por demenciales latidos, risas y torpes gritos que llenaban de un orgullo singular al Sístole y a la Diástole.

Llegó el momento, entonces, de revelar su idioma. Empezaron instruyendo a sus compañeros de aula, quienes no tardaron en aprender tras profundas lecciones de bizarras palabras y gargareantes sonidos. Todos los "muditos" ahora sonreían, añoraban los sábados con gran ilusión, pues ese día dejaban de ser "muditos". El recreo se convirtió en un recio bullicio en el que los profesores luchaban por controlar el orden y callar a sus conversadores alumnos. El Sístole y la Diástole lideraban el grupo enseñando los formalismos y las audacias de su empírica invención.

Consecuentemente, el recreo se convirtió en la actividad primordial del comité. De inmediato el Sístole y la Diástole fueron citados a la rectoría acompañados de sus padres. El rector, detrás de un escritorio limpio y una expresión de profunda consternación, informó a los padres sobre la deficiente conducta de sus hijos, quienes habían incitado a sus compañeros a una rebelión contra la terapia utilizada por el comité. Los acusados, furiosos de indignación, se defendieron con amplios discursos, pero en su neonato idioma. Atónitos y avergonzados, los padres del Sístole y la Diástole aceptaron las acusaciones y ofrecieron al rector un severo escarmiento. Al salir, los padres del Sístole lo culparon por andar juntándose con gente de otro nivel. A la Diástole la regañaron por malgastar el tan escaso dinero de cada mes.

Nunca regresarían al comité. El siguiente sábado, la plaza del comité fue ocupada por el lúgubre silencio de siempre. El Sístole y la Diástole evitarían la coagulación de sus días jugando con sus padres a ser "muditos".

[volver al índice]
Hacia la equidad penal

Hilda Morales Trujillo, guatemalteca, abogada feminista, directora del CICAM

El Código Penal hace una diferenciación entre los delitos cometidos por hombres contra mujeres por el ser mujeres, denominados delitos sexuales, y el resto de delitos generalmente perpetrados por unos hombres contra otros.

Legalmente, los delitos cometidos contra las mujeres son de poca importancia, mientras los que se cometen contra hombres pueden ser considerados como de impacto social. Eso evidencia que para el Estado no es importante castigar la conducta de quienes violan a las mujeres, las raptan, acosan, prostituyen o abusan de ellas.

El movimiento de mujeres ha elaborado varias propuestas de ley para que se modifique la forma en que el Código Penal contempla los delitos sexuales y se tomen en cuenta los principios de libertad, igualdad, dignidad y seguridad de las mujeres, en cumplimiento de la Constitución Política de la República.

Hemos planteado, entre otras cosas, que se elimine el criterio de que para perseguir a quienes cometen esos delitos debe probarse que la mujer agredida es "honesta", ya que ese calificativo es subjetivo y porque, en todo caso, los delincuentes deben ser perseguidos sin importar el comportamiento sexual de la víctima.

El Código también establece que el agresor queda libre de culpa y ya no se le juzga como delincuente cuando contrae matrimonio con la agredida, lo cual ha servido para que a ella se la considere responsable de que él vaya a la cárcel y que, para cubrir su "pudor" o "vergüenza", y ante la presión familiar y social, se vea obligada a consentir el matrimonio contra su libre voluntad.

Esas y otras formas de enfocar la violencia contra las mujeres, en lugar de sancionar al delincuente, resultan contraproducentes para ellas.

También hay hechos de violencia que el Código Penal ni siquiera contempla y es necesario incluir a fin de sancionar a los agresores y retribuir a las víctimas. Entre éstos se encuentran la violencia intrafamiliar y el acoso sexual, que no son considerados como delitos y dañan a las mujeres física, emocional y patrimonialmente.

A fin de enmendar ese estado de cosas y reivindicar legalmente a las mujeres, desde el año pasado el Centro de Investigación, Capacitación y Apoyo a la Mujer (CICAM), dentro de la coalición que integra con la Asociación Mujer Vamos Adelante y el Consejo de Mujeres Mayas de Desarrollo Integral (CMM), ha estado validando una propuesta de ley para modificar el Código Penal.

En los talleres de validación han participado, entre otras, organizaciones de mujeres y mixtas, académicas, instituciones del sector Justicia, diputadas, docentes universitarias y abogadas feministas, quienes han hecho observaciones y brindado valiosos aportes para mejorar la propuesta.

Distintos medios de comunicación se han pronunciado acerca de la propuesta para modificar el Código Penal respecto de los delitos cometidos contra las mujeres, entre ellos laCuerda, que ha manifestado expresamente su apoyo.

En el ínterin nos enteramos que el Congreso de la República tiene en su agenda para el presente año la aprobación de un nuevo Código Penal. No se trata de una reforma parcial sino de la reelaboración del Código completo. Hemos hecho acercamientos con la comisión técnica designada para elaborar el anteproyecto de Código y ésta ha entendido que no es posible continuar con normas obsoletas que niegan a las mujeres su derecho a acceder a la justicia y que se debe legislar tomando en cuenta que el Estado de Guatemala tiene su razón de ser en la protección de la vida, la seguridad, libertad e integridad de las personas, mujeres y hombres.

[volver al índice]
Nudos en la cumbre

Conferencia contra el Racismo

Wendy Santa Cruz, laCuerda

Más de 15,000 personas participaron en la Conferencia Mundial contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y Formas Conexas de Intolerancia, realizada en Durban, Sudáfrica, del 31 de agosto al 7 de septiembre. Fue convocada por Naciones Unidas ante la necesidad de adoptar medidas de prevención, educación y protección para enfrentar estos fenómenos.

Además de aproximadamente cinco mil delegadas y delegados gubernamentales, entidades estatales, tres países observadores y organizaciones con estatus consultivo en el Consejo Económico y Social (ECOSOC), unas 6,500 organizaciones no gubernamentales fueron acreditadas para participar paralelamente a la conferencia oficial.

Desde que se aprobó la Declaración Universal de Derechos Humanos en 1948, la lucha mundial contra el racismo ha avanzado considerablemente. La han hecho necesaria las situaciones que afrontan las personas a quienes se les niega la totalidad de sus derechos humanos por razones de raza, color, etnia, sexo, religión, condición económica y social u origen nacional.

El racismo tiene profundas raíces en el colonialismo y la esclavitud que sufrieron muchos pueblos. El comercio de mujeres, niñas y niños, los obstáculos a la migración legal y la existencia de graves conflictos armados son sólo algunas de las complejas formas en que se manifiestan los prejuicios raciales y la intolerancia.

"La conferencia contra el racismo tuvo muchas dificultades por las grandes alteraciones que hubo, desde el aporte económico que dejaron de dar algunos países hasta la desaparición de algunos temas de la agenda", afirmó Rigoberta Menchú, Premio Nobel de la Paz 1992.

Cuatro días después del inicio de la cumbre, Estados Unidos anunció el retiro de su delegación, atribuyendo tal decisión a los "propósitos propagandísticos" y la "rigidez" de algunos que tenían como objetivo "secuestrar" la conferencia.

Las delegaciones trabajaron en dos grupos: uno en la Declaración y otro en el Plan de Acción. A continuación varios temas que desataron polémica durante las preconferencias realizadas en Chile, Ecuador y Suiza.

Ahistoricidad, esclavitud y colonización

Algunos países no han querido asumir su actuar en la historia, el pasado de colonización y esclavitud que trajeron como consecuencia su enriquecimiento a costa del empobrecimiento de los pueblos oprimidos.

La discusión y el desacuerdo en torno al tema inició durante la tercera preconferencia por una propuesta de Argentina para un artículo de la Declaración, el cual hacía referencia al legado de la esclavitud y la colonización. Ésta fue objetada por Canadá, Estados Unidos y la Unión Europea, última que actuó de manera más radical, con una negativa ante cualquier mención relacionada con la historia del colonialismo y esclavitud. Aunque los países africanos consideraron necesario abordar ese tema de manera inmediata, finalmente fueron encorchetadas* todas la frases que lo incluían.

Los judíos querían una indemnización por el daño provocado por los nazis y por la persecución global en su contra. Los árabes pedían que Israel pagara por los daños causados a tantos países cercanos. Los africanos, que se indemnizaran los daños ocasionados por el racismo y el apartheid.

Rigoberta Menchú expresó: "El tema de la indemnización ante los daños causados por el colonialismo o las ocupaciones en varios lugares se volvió verdaderamente insoportable, opacó al resto. A los pueblos se les destruyó su cultura, sus sueños, se les quitaron sus riquezas. Por ello yo sí estoy de acuerdo en que se indemnicen los daños causados y que se les devuelva su dignidad".

La guatemalteca Dominga Tecú, delegada oficial por la Secretaría Presidencial de la Mujer, manifestó: "Los países colonizadores son dirigidos por personas que creen ser superiores. Va a ser muy difícil hacer con ellos un trabajo de concientización porque nunca van a aceptar que somos iguales. Utilizan la discriminación para tener poder y riqueza, para fragmentar la humanidad. Han fomentado la división de clases para su propio beneficio. En el caso guatemalteco, los españoles vinieron a robar, a violar a las mujeres, a matar".

Víctimas y resarcimiento

México quedó como responsable de consensuar las propuestas respecto al listado de víctimas. Fue un largo proceso de consultas informales para estudiar los factores que determinan el racismo, la discriminación racial, xenofobia y formas conexas de intolerancia. Presentó una propuesta con la lista de factores: raza, color, descendencia, origen nacional o étnico. También reconoció una discriminación agravada o múltiple hacia las víctimas por dichos factores combinados con otros como sexo/género, idioma, religión, origen social, edad, discapacidad, cultura y condición económica.

Minorías sexuales y exclusión

La exclusión y discriminación también se evidenciaron entre los participantes. Muchos países sostienen posturas conservadoras y aversión hacia las minorías sexuales. Muestra de ello fue la discusión, durante la tercera preconferencia, sobre la acreditación de la Asociación Internacional de Lesbianas y Homosexuales (ILGA, por sus siglas en inglés).

Dicha acreditación fue objetada por Malasia en representación de varios países islámicos, los cuales se oponen al trabajo de la ILGA por considerarlo contrario a sus prácticas morales.

Al respecto, Dominga Tecú comentó: "El sistema es excluyente. Nadie tiene por qué juzgar a los homosexuales y las lesbianas. Todos tenemos el derecho de expresamos y mostrarnos como somos. Los Estados deben respetarles como a todo ser humano".

Avances y tropiezos

Hay que resaltar como un avance la participación de las organizaciones no gubernamentales, cuyos representantes hicieron una constante labor de cabildeo y ejercieron presión para incorporar las propuestas que emanaron del Foro de ONGs para la Declaración y el Plan de Acción.

Lo aprobado durante las preconferencias fue importante, pero temas controversiales como la situación de las mujeres por su condición de género y el pasado colonial no fueron abordados profundamente o desaparecieron ante la falta de consenso. Del intercambio y discusión pudieron haber surgido propuestas más concretas y útiles para la humanidad.

Las propuestas del movimiento de mujeres en Latinoamérica fueron enfocadas principalmente a la educación con el lema "educar para no discriminar". En Guatemala se propone la introducción de contenidos de carácter genérico e intercultural en el pensum de estudios, con lo que se espera un cambio de actitud hacia la diversidad.

"Es necesario revisar profundamente la situación de las mujeres, ya que han sido las más afectadas por su condición de género que viene a sumarse a otros tipos de discriminación y violencia", dijo Dominga Tecú. "Existen muchos compromisos que se han adquirido pero no se han llevado a la práctica legal, ni han sido promovidos para que la población los conozca y pueda exigirlos. Soñamos mucho, quisiéramos un país pluralista, donde haya un espacio en el que todas y todos vivamos en armonía a pesar de nuestras diferencias. Ésta es una lucha continua y espero que un día lo logremos".

* Encorchetar: aplicar corchetes [ ] a frases sobre las cuales no hay consenso.

[volver al índice]
Tan sólo una muestra

Myra Muralles Bautista y Rosalinda Hernández Alarcón

Integrantes de la Red de Mujeres Periodistas

Englobar en esta página lo sucedido en el Primer Encuentro Mesoamericano de Estudios de Género resulta impensable. Digerir lo ocurrido en la Antigua llevará algún tiempo, más allá de lo que se habló y no se habló en múltiples exposiciones y algunos debates. Esa reflexión tan merecida será abordada en el próximo número de laCuerda. Aquí un escueto recorrido entre el 28 y 31 de agosto, que inició en Las Capuchinas e inundó la Casa Santo Domingo.

Múltiples encuentros de antiguas conocidas y nuevas colegas. Un sinnúmero de presentaciones personales entre quienes sólo por textos o la vía electrónica habían tenido comunicación. Abrazos cariñosos, saludos con afecto y más de algún intercambio de sonrisas poco dibujadas. Lo reiterado: el asombro de ver tan nutrida asistencia que rebasó toda expectativa, no sólo de quienes organizaron este evento sino de la mayoría de personas que se congregaron desde la inauguración hasta la fiesta de clausura. Un reconocimiento cálido para Walda Barrios, Elizabeth Quiroa, Cecilia Mérida y su equipo de apoyo de FLACSO.

Nadie imaginó que un encuentro de este tipo concitaría la atención de tantas y tantas mujeres, también de algunos hombres.

Contenidos de trascendencia

Sin retórica abstracta ni formalismos innecesarios, la doctora mexicana en filosofía, Graciela Hierro, manifestó que la ética es el fundamento del placer y de la vida buena, porque a eso venimos al mundo. El placer como norma de vida, "porque quien controla tu placer te controla a ti, es el control del propio cuerpo; ser yo misma, actuar, ver, creer como mujer, pero no mujer pensada por los hombres, pues las únicas que podemos decir qué queremos las mujeres somos las mujeres". La lucha es por adquirir el estatuto de personas entre personas, con un cuerpo propio que no es patrimonio de la humanidad, libres de decidir dónde hay opciones, autónomas y dignas, sin importar edades, clases sociales, nivel educativo u origen étnico.

La interculturalidad fue un tema abordado, en particular por mujeres no indígenas. Entre ellas, la feminista Marcela Lagarde, también mexicana, destacó que nos encontramos en una etapa de transición de las características identitarias, inventando maneras de ser mujer, inatrapable en una sola categoría y sin dejar de lado su conflictividad para las mujeres mismas. "En el umbral de este milenio estamos viviendo un proceso intercultural renacentista desde las mujeres, como lo fue la Ilustración hace tres siglos, con un rechazo activo al oscurantismo patriarcal".

Sostuvo que la causa indígena es semejante a la feminista, porque proviene de una opresión histórica y reivindica la diferencia; es necesario caminar juntas en la construcción de la democracia. En la interculturalidad las mujeres indígenas se ven atrapadas entre valores contradictorios, entre la identidad de género y la indígena mítica e idealizada, y a esta disyuntiva han dado una alternativa sincrética: avanzar un poco en el género sin incomodar la reivindicación étnica, con formas menos duras de subordinación.

El deseo de las mujeres de trastocar el orden patriarcal es para construir un poder no servil e incidir para transformar las relaciones desiguales, reinventar la convivencia, acceder a satisfactores en bienes, recursos y oportunidades vitales, acceder al mundo de la buena vida, concluyó la doctora Lagarde.

A pesar de lo complicado o árido del tema Género, macroeconomía y economía, quizás fue uno de los de mayor éxito, según expresiones de participantes. Entre las conferencistas, Mercedes Pedrero, de UNIFEM-México, en su disertación acerca de los vínculos entre el trabajo doméstico y la riqueza nacional, señaló que al asignarle valor al trabajo doméstico, éste llega cercano al 18 por ciento del Producto Interno Bruto en su país.

A decir de Elena Cardero, de la misma institución, los indicadores actuales impiden ver el aporte oculto del trabajo doméstico y los datos son insuficientes porque tampoco están construidos con base en las causas que motivan la inequidad por la no distribución equitativa de los recursos. Afirmó que la brecha de la desigualdad se ha incrementado, al igual que el empleo femenino en sectores de baja productividad y alta informalidad.

Frases entusiastas, otras ásperas

"Me encantó el cuestionamiento a las islas, a los ghettos". No son las iluminadas ni las doctas, quienes tienen la posibilidad del manejo de la palabra. Después de estar dos días en el encuentro, "tengo una sensación muy bonita de saber que una no es un bicho raro". Lo que quedó claro aquí en Antigua es que "no somos mata hombres".

Aquí hay energía, se ha podido hablar y discutir. Hay jóvenes que "sabemos que el feminismo aborda múltiples aspectos". Las feministas de hace dos o tres décadas eran muy rígidas. Cuidado en no convertirse en tecnócratas de género. "Las indígenas no buscamos mamás no indígenas".

Una autonombrada veterana del feminismo comentó a sus acompañantes en tono poco comedido que los temas abordados en el Encuentro estaban desde hace mucho tiempo siendo estudiados y discutidos en Guatemala. Seguro desdeñó que por primera vez aquí se hiciera de manera tan amplia.

Otra de seguro con el mismo epíteto, quien sorprendida al ver a una joven recién incorporada en los estudios de género, le dijo "qué bueno que viniste, vas a aprender mucho; este tipo de actividades te hacen mucha falta". Sin comentario.

Cifras

Las listas de registro sumaban más de 800; el número de asistentes superó con creces el millar. Sólo dos bebés y una niña. Mujeres procedentes de seis estados de México, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica, República Dominicana, Puerto Rico, Panamá, Ecuador, Chile, Argentina y el grueso mayor de Guatemala. Entre ellas, más de un centenar del interior del país y otro tanto extranjeras.

Miles de tazas de café fueron servidas, en más de cuatro largas filas, al menos dos veces al día. La única mala nota: diez robos de bolsas reportados. La amplia concurrencia llamó la atención también a los ladrones.

Cuatro ponencias en promedio se expusieron en 17 mesas. Algunas de especialistas con amplia trayectoria, otras profesionales con alguna experiencia en su haber, unas jóvenes quienes por primera vez hacían tal ejercicio. Todas fueron tejiendo su palabra. Hay producción, la calidad variada, no hubo censura.

Conclusiones

Los propósitos se cumplieron: conocer el estado de los estudios de género en la región, contribuir al desarrollo de tales investigaciones y generar opinión sobre la importancia que éstos tienen en el proceso de democratización de la sociedad guatemalteca. Habrá un Segundo Encuentro, una publicación de las ponencias magistrales y mucho más qué decir en torno a los factores que posibilitan y limitan la investigación con enfoque de género.

[volver al índice]
Movida departamental

Quetzaltenango: Promueven derechos de las mujeres

La organización Promoción de los Derechos de la Mujer (PRODEM) coordina, junto a otras instituciones, capacitaciones sobre violencia intrafamiliar, alfabetización, control de crecimiento y desarrollo de la niñez, entre otras.

PRODEM surgió hace algunos años como una oficina de enlace entre el Congreso y la población quetzalteca a través de la gestión legislativa de Manuela Alvarado. El 2000 fue un año de prueba para establecer si la oficina seguiría funcionando o no. Algunos grupos de mujeres le dieron continuidad a esa labor y han logrado mantener viva la iniciativa.

Uno de sus ejes principales lo constituye la violencia intrafamiliar. Al respecto, la ex diputada Alvarado expresó: "Tenemos diferentes programas, pero trabajamos principalmente la democracia familiar, tratando de romper el silencio que hay alrededor de la violencia doméstica, motivando y animando a las señoras a que conozcan instituciones y las utilicen cuando quieran denunciar estas situaciones".

Pretenden formar promotoras que puedan compartir información con otras mujeres en sus municipios. Para ello han recibido apoyo de la Procuraduría de los Derechos Humanos y del Centro de Justicia de Quetzaltenango.

Durante el período 2000-2001, la Fundación Angélica y la Consejería en Proyectos las han apoyado en el fortalecimiento y consolidación de la organización, ya que desde abril se encuentran en proceso de análisis para decidir si se establecerán como asociación o cooperativa.

"La situación económica presiona mucho a las mujeres, las condiciona a priorizar actividades que resuelvan esa situación", señaló Manuela Alvarado. "Los derechos, la violencia, la denuncia quedan en un segundo plano. Hay poca visión política y participación de las mujeres. Se limita su función al hogar, a la familia, y no se les da espacio para desenvolverse socialmente. Esto sucede porque no hay leyes que promuevan cambios ni programas gubernamentales que permitan ir sensibilizando a la población. Si no se agregan estos dos aspectos a la vida de las mujeres, la situación podría empeorar, concluyó".

[volver al índice]
Madre Tierra celebra aniversario

Mujeres de Suchitepéquez y Escuintla que pertenecen a la organización de mujeres Madre Tierra celebraron su 8o. aniversario de estar organizadas. Durante estos años se han caracterizado por su constante lucha por la obtención de tierras y ejecución de proyectos productivos que benefician a sus familias en ocho comunidades ubicadas en ambos departamentos.

Durante la asamblea, realizada en la finca La Guadalupe, la Junta Directiva rindió cuentas sobre el manejo de los recursos y las nuevas gestiones de financiamiento para ejecutar los programas del próximo período.

Entre las actividades programadas está la ejecución de 11 nuevos proyectos productivos como resultado de la escuela de capacitación para lideresas que se realiza mes a mes. Se contempla, entre otros, la creación de dos granjas de cerdos en dos comunidades, una panadería y mejoramiento de pastos para el ganado que crían.

Durante la actividad fueron presentados los planes de trabajo para el período de septiembre 2001 a agosto 2002. Ello estuvo a cargo de Angélica Barrios, de la unidad de organización e incidencia; Elida García, del área de proyectos; Ernestina Olivares, de educación y capacitación, y Adelina Chen, del área de salud.

Pese a las dificultades que han tenido dentro de sus propias comunidades, las mujeres de Madre Tierra han sabido conducir sus proyectos de manera efectiva, se han empoderado y han valorado el trabajo que aportan a los mismos, así como su gran contribución al desarrollo comunitario.

[volver al índice]
En la penumbra idiomática

Luz Méndez de la Vega, guatemalteca, feminista, Premio Nacional de Literatura 1994

Una de las pruebas más evidentes de la condición de desigualdad e inferioridad a la que la mujer se ha visto sometida, desde que el hombre -como especie- superó al resto de los animales al pasar del grito al lenguaje articulado ("homo loquens"), es precisamente la del lenguaje. Ello, aunque la mujer haya participado más en su creación que el hombre, y que fuera su principal transmisora. Basta observar que, en sus primeros años, el niño (a semejanza del hombre cavernario y cazador de la prehistoria) sólo se expresa por medio del grito, el llanto, la risa y los gestos, que la madre, al mantenerse a su cuidado, debe interpretar, y así establecer sus primeras comunicaciones con ella y su entorno, al enseñarle a articular sus primeras palabras y a hablar.

A la vez, la maternidad propició la permanencia de la mujer al cuidado del hogar, durante la larga etapa de crecimiento de los hijos, más el cuidado de los ancianos, lo que convirtió a la mujer primitiva, por la necesidad de comunicación con las otras mujeres de los primeros grupos sedentarios, en enriquecedora del lenguaje. Pese a ello, el varón, por su mayor fuerza física al imponer su predominio en todas sus relaciones de pareja y de poder entre el grupo, también -en mayor o menor grado, según los distintos idiomas- impuso su dominio en el lenguaje, vuelto un claro reflejo de la milenaria situación de dependencia y sometimiento familiar y social de la mujer.

Esto que he tratado hace tiempo en otros trabajos, sólo lo menciono para enfatizar lo enraizadas en el uso -y casi imposibles de cambiar- que son varias de las formas idiomáticas que dejan a la mujer desidentificada dentro del masculino. Pese a ello, tengo plena conciencia de que, aunque difíciles y lentas de lograr, algunas, al igual que "la gota de agua orada la piedra", con el tiempo y el empeño conjunto de mujeres y hombres por volver los idiomas más justos y equitativos -además de lo ya ganado-, algo más se puede conseguir que dé mayor visibilidad a la presencia de la mujer en el mismo. Lo que es muy necesario por su cada vez mayor participación en todas las actividades del mundo actual.

Lo que sí es posible

Mi intención, por ello, es la de señalar aquí las más factibles tácticas para lograr nuestro empeño, como es la de incidir en donde es posible conseguir algún resultado, de preferencia que empeñarse en una imposible acción, cuando va en contra de las injustas pero básicas estructuras de la lengua -heredada ya hecha-, cuyos cambios y crecimiento naturalmente se logran a través del tiempo y las circunstancias. Sobre todo por el poder del uso generalizado en el habla común, aunque oponga resistencia a estos cambios por su ancestral machismo. Además, la inclusión sexual y genérica de la mujer en el masculino es inevitable, y no es solución el género neutro, por sus concordancias en masculino.

Lo que sí es posible es no usar masculinos cuando las palabras tienen un femenino, o bien admiten una terminación en a, como para los cargos, profesiones u oficios tradicionalmente exclusivos del hombre y donde la mujer se ha abierto campo. Es aquí donde con más facilidad se puede fomentar los femeninos en el habla común y hacer que la mujer salga de la sombra de ese híbrido uso del artículo "la" y las palabras en masculino. Insisto porque, increíblemente, algunas prefieren, a su femenino, llamarse "la juez", "la magistrado", etc.

Aunque es injustificado sustituir el legítimo "poetisa" por "la poeta" (que al menos termina en "a"), este caso evidencia el poder de la insistencia en un uso que logra imponerse, como lo lograron generalizar tantas escritoras, sin darse cuenta de amputar un femenino. También hay femeninos acuñados por el feminismo, como "miembra" y "sujeta", difícilmente adaptables para frases sólidamente fijadas como "La pierna es un miembro del cuerpo" o "El sujeto del verbo está en plural", porque la resistencia del lenguaje -aparentemente inmaterial- tiene la fuerza de lo concreto en la materia del sonido y en los signos de la escritura, reforzados por el uso milenario.

En cambio, el idioma es propicio para la creación y generalización de nuevas palabras que corresponden a novedades científicas, técnicas, o cambios sociales, que, si bien más lentamente en los femeninos, incorpora algunos, aunque siendo necesarios rechaza otros, como sucedió con "embajatriz", creado para hacer visible a una mujer en dicho cargo, del cortés "embajadora" para la esposa del representante oficial. Pero insistiendo en el uso de femeninos, algo se logra, porque la Real Academia Española de la Lengua acepta lo generalizado en el habla, aunque choque con su original significado, como en los casos de "álgido" para lo más acalorado de una discusión, o "evento" para un acto anticipadamente programado.

Contra el sexismo idiomático

Sin embargo, a muchas modificaciones que por años las feministas hemos señalado, la mayoría de los miembros de la Real Academia -con valiosas excepciones- se opone, como a los cambios en las explicaciones de los significados de palabras ya en desuso y que hoy son denigrantes para la mujer, pero que los mantienen en el Diccionario como parte del viejo léxico literario. Mi experiencia como Académica correspondiente de la Real Academia Española, en oportunidad de participar en sus sesiones y en Congresos de las Academias, me hizo darme cuenta de lo poco y lo lento que es lograr su aceptación a dichas modificaciones. Sin embargo, ya no estamos solas. Son muchas las mujeres profesionales conocedoras del idioma que se han sumado a la lucha contra su sexismo. Lucha en la que, aun hace poco, algunas fuimos incomprendidas, hasta por académicos colegas, de quienes sufrimos algún calificativo molesto o ironías.

Por otra parte, es necesario señalar que no todas las formas propuestas para enmendar el sexismo idiomático son factibles, como por ejemplo la efectiva táctica de insistir en que se coloque un femenino al lado de un masculino, que si bien es oportuno al dirigirse a grupos mixtos y muy necesario en documentos, leyes, normas, disposiciones, discursos políticos, escritos periodísticos, etc., resulta imposible de usar en el habla común, por la ley natural de la economía del idioma. Sobre todo es inconcebible en lo literario y más aún en la poesía. Dicha duplicación vuelve monótona y antiestética, por repetitiva, la expresión artística. Tampoco en frases como "Los genios del arte y la ciencia" el poner "los/las", que le da a la más bella prosa un matiz de escrito oficial.

Otra forma difícil de cambiar, pero que puede intentarse en el habla corriente -para irla generalizando-, es romper la concordancia en masculino cuando se trata de varios femeninos y un solo masculino, como en "Roberto, Marta, Claudia y Lucía son nuestras invitadas", lo que seguramente ni Roberto ni el hablante admitirían, por lógico que sea, pues la lógica del idioma es distinta.

Muchas más modificaciones contra el sexismo idiomático podría señalar, pero mi intención en estas líneas es tratar de hacer ver -desde mi apasionado feminismo y mi dedicación al idioma- la táctica más efectiva y la más aceptable, como es la de generalizar los femeninos en el habla cotidiana, pues nuestro ejemplo es luego seguido por otros, y con ello no sólo se enriquece sino se hace más preciso y actual nuestro español, al mismo tiempo que menos sexista.
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